
COMEDIA. 

el rencor mas inhumano 
DE UN PECHO ALEVE Y TIRANO, 

^ la condesa JenOriTZ. 
CON su LOA Y SAYNETE. 

FUNCION FACIL DE EXECUTARSE 

cualquiera casa particular, 

estar toda arreglada para cinco personas, 

T XNTRB ELLAS UNA SOLA MUGER. 

m 

i BARCELONA; AÑO DE i^gs. 

bailará en la Librería de López, calle de la Cruz , frente 

1 de la Nevería, 





INTRODUCCION. 

PERSONAS, 
■ • , , f 

Don Juan, hombre de cachaza, marido de 

Doña María, mpger de mal humor. 

Don Antonio , amigo de Don Juan. 

Don Fermín , Abate. 

Sala particular; en el medio estarán jugando á la^ treinta y una Don Juan y Don 
Antonio, á la lu% de dos hugías que habrá en la masa \ al lado izquierdo en una silla 
, baxa estará sentada Doña María mostrando mal humor al lado derecho habrá 

otra mesa^ y por el teatro algunas sillas repartidas. 

Mar, Olempre jugando esta hombre! 
y yo sin hablar palabra 

hecha un estafermo aquí! 
Ant. Yo he ganado: usted dá cartas. 
Juan. Paciencia l 
Mar. Dios me le dé 

ánií, porque ya me falta! 
qué noches tan divertidas 
que paso 1 y que me casara 
yo para esto { mejor 
siendo soltera me hallaba, 
que por fía en libertad 
vivip, y esclavizada 
ahora estoy , pues en Argel 
aun meji^r vida pasara! 

Juan. Con que yo pierdo. 
Mar. Los ojos 

hablan de ser. Qué gracia 
fu«a que al fin yo os ganase'. 

Ant. No sena cosa extraña. 
Juan. Muger. 
Mar. Responder.no quiero. 
Juan, Muger, muger. 
Mar. Qué embazada 

traes ahora i C<,„ „M¡a. 
Juan. De algan flato 

la cabeza se me anda • 
hazme chocolate 31,1. Hor 
el ultimo que quedaba 

8cgastó.jf«j„. paciencia! 
y a. desprecio. 

no ia tienes , vé á buscarla. 

Jetan. Muger, según me respondes, 
^ parece estas enfadada. 
Mar. Wo , que estaré muy contenta 

con vida tan desdichada 
como la que paso! bien Llora y patea, 
me decía mi cuñada, 
que me habías de enterrar; 
pobre de mí desgraciada 
co'n tal hombre! Juan. Veinte y ocho. 

Ant. Yo veinte y nueve. 
Juan, Usted gana. 
Mar. Vé aquí lo que me consume, 

me desespera y me mata; 
yo me estoy aquí pudriendo. 

Con mucha cólera. 
y él con gran sorna y cachaza 
divirtiéndose. 

Juan. Para eso Con sarna. 
me pongo á jugar. 

A/ar, Ma>, basta 
ya de juego; pero así 
no Je habiá. 

Se levanta yUrg;. ála mesa de juego j rot»-~ 
pt las cartas y las tira. 

Juan. Que despedazas 
al Rey de copas mi amigo! 

Ant, Ksta U'ted precipitada. 
Mar. Muchumas lo estaré como 

me abalance á su garganta, 
y me Jas ‘pague usted, puesto 
que á mi marido sonsaca, 

Ant, Yo j señora.^ 
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Irttroduccioru 
juan. No bagais caso, 

que ella gasta de esas chanzas^ 

vamos á pares y á nones, 

hasta que dau las campanas 

de las doce. , 

Mar. Hombre, pretendes 

que muera yo sofocada ? 

Juan. Como mueras , mas que seSi 

de cólico ó de tercia, as. 

Mar. f!):o quisieras rú, 

Juan. Y muchos 

maridos también que aguantan 

ií otras mugerci que son 

tan pervetsas y malvadas 

como tú. 

Mar. Pues no has de verlo, 

que yo haré de modo, para 
que antes que tú á mí, marido, 

te encage yo una mortaja. 

^uan A bien que pues muero mártir,, 

eso se gana mi alma. 

jSní. Pero por qué es ese enfado? 

Mar. Porque tengo justa causa: 

pues estas noches de invierno, 

tan molestas por lo largas, 

se ponen ustedes dos 

á jugar , y arrinconada 
á mí me dexan , á que 
contemple en las musarañas, 
quando era muy regular 

que conmigo se asociaran, 

y en buena conversación 

este rat^se empicara. 

^u tii. Propiedad do las inugeres, 

no poder estar calladas: 

Acuérdate del refrán 

que dice; en boca cerrada 

no entra mosca : esto es seguro, 

•tro: que el que mucho habla 

«lucho yerra , calla siempre, 

y saldrás mejor librada. 

Mar. No quiero callar , ni quiero 

( pues la paciencia me falta ) 

aguantarlo, si hasta aquí 

io he aguantado. Juan. PeK» aguarda, 

porque mientras que los dos 

jugamos , eres tan fátua 

que no te diviertes ? Mar. Sola, 

«n qué, quindo lo intentara, 

pMilicxa yo diyertirmQ ? 

Juan. En mil cosas c!e importanGraj 

en coser, hacer calceta, 

lemendar , y en cosas varias, 

que según otras nos dicen, 

siempre h..y que hacer en las casaf» 
Aní. Dice bien. 

Mar. Quién mete á usted 

en catnisa de once varas? 

Juan. Yo te traeré un talego 

de piñones y avellanas, 

Y en mondaria.^ y comerlos, 
veras que alegre lo paía.s, 

A/ar. Juan, mira que me sofocas. 

Juan. Buen remedio toma orchataa. 
ití,ar. Por vida::: 

Saíe Don Fermín de Abate c»n un 

en la mane , llega á la me tu de juego, 

ma una luz, y la pone en ¡a mesa que esd 

á la derecha, arrima una silla, se sicnt^t 

y se pene á Ucr en les papeles 

que trae. < 
Fernt. Cen una luz, 

para loque «irven basta: 

muy buenas nocítej , señores, 

Juan. Vale ma.s la conli inza 

J Den Antcni». 

con que nes trata estehombrq, 
que todo el mundo. 

Ant. Esa es gracia 

concedida á los Abates. 

Juan. Pero es por ellos tomada 
ad libií'um. 

Mar. A la fiesta 

solo este mueble faltaba. 

Juan. Don Fermín , por qué no vai» 

pues está desocupada, 
ádivertir á María? 

Ferm. El divertir á las damas 

no es para hembres de letras, 
que tienen plaza jurada 

con el juicio y madurez: 

sola la diversión hallan 

con la fiesta , con la broma, 

la adulación y chanza; 
no es verdad ? 

Mar. Da verdad et, 

que á nosotras nos enfadan 
los pelmazos cetno usted. 

Ferm» esa suerte dcsayra 

Se levanta. 



^ fiomíjfe pero volvamos 
a leer á 4onde estaba. Ss sienta 

Si tiene u. ted que leer, 
^ por qué nv> se e-ú en su casa ? 

Si agenas 
®sfos ratos no empleara 
«n ia lectura , en la mia 
jamás un libro tomara 

la mano , pues el tiempo 
para todo allí me falta. 

• oes qué hace usted tóala el di» 

> tan solo en vestirme, 
oe hvanta. 

Peynirme, hacerme la barba, ' 
avarme, desayunarme, 

^har tabaco en las caxaa. 
puerta del Sol, * 

y en una tienda,de fama 
e«artne como están Mros 
: entrar las madamas, 
para decirlas de paso 
. ^huchufleta ó la chanza, 

ya las dos de ia ta'rde, 
y es hora proporcionada 
para ir á cower. c- . 

Mu, bien. 
^ ttJas la larde;:» 

Está empleada 
* eita suerte : en el café 

>;^'n’remen.es";¿::'‘'- 

"rrlr.re‘‘íetr^r'""'** 
de arriba abaso rfa 

deamWtlrd'au» 
*n hac,.„d„Sol,al pr.du“” 
•asta que u noche basa: 
Snando llueve, á la Comedia 
9tie es precisa circunstancia * 
en nosotros , el hacernos 
Risibles ; con que la rar» 
inclinación de estudiar 
*tn remedio nos arrastra 
Mué enqualquiera tertulia 

on mostrada 
^utda nuestra aplicación 

«1^"^^'“'’''" verdad clara 
“ ja vda de un Abate, ' 

muy aperreada, 

Introducción. 
Mar. És sin duda en el café, 

prado, comedias, y en varias 
diversiones. Ferm. Ay señora! 
la naturaleza humana 
no puede tolerar una 
fatiga, si es continuada, 
sin rendirse, y es precis» 
alguna vez aliviarlarla. 

Ant Dice usted muy bien, 
Ferm, Mas vuelvo 

i leer i donde «taba. Se shnti. 
Juan. Y ahora qué ieeis ? 
Ferm. Qué le»? 

una pmedia afamada Se hvanu 

que hoy mismo se ha publicado, 
, diciendo es proporcioaada 

por la poca gente que 
entra en ella , á que se haga 
en casas particulares. 

han, Decid, y cómo se llama? 
Ferm. La Condcjs Jenoviti; 

una gazeta trataba 
. este caso, es lastimoso 

y verdadero, á cüm[ rarla 
me movió, el ver si el ingenio. • 
con las mismas circunstancias 
que lo trajo la gazeta, 
en la Comedia lo trata. 

PuM muger p„r «ta noch. 
ya diversión no te falta 
que el señor la letráj 
noesverdkd? 

Í'írw. De buena gana: 
una muger y tres hombres 
entran en ella. :h'ar. Cachaza: 
una mugtr y tres hombres:;: 
Mirando á ¡es que están en la Scena. 

está la cuénta ajustada. 
/««o. Qué dices í 
Mar. Mu rido mió, 

alguna vez entre tantas 
como mandas ttí, yo quiero 
/nandar ; para aque.stas Pascuas 
hemos en casa de hacer 
esta Comedia. Juan Qué hablas ? 

Mar. Qué replicas ? 
Ant. Dice bien. 
Ferm. Yo digo que es humorada 

íiigna de aplaudirse. Jum. Yt 
que no quiero en casa 



6 
esos ruidos. 

F<:rm. Yo me ofrezco, 
que sin que cuidéis nida, 
Indispondré todo. Juan. Digo 
que no quiero. 

Ahr, Hijito , vaya, 
nuciéndole mimos. 

dame este gusto. 
] Muger ::: Tituveando, 

Fet m. Proseguid que ya se ablanda. 
Apu'i'teá Doña Marta. 

Mar. Y tú me quieres ? 
Juan. Yo sí. 
silur. Pues dame este gusto. 
Juan. Anda, 

venciste como Vetulia 
á Coriolan;?. 

Mar. Mil gracias 
te doy. Los dos. Y los dos tambiem, 

Jun. Pero el papel ds la dama, 
habla mucho? 

Ferm. Mucho. 
Juan. E.s que 

.«ino no le contentara 
á mi muger, porqué ella 
tiene la lengua muy larga. 

M.¡r. Y tú mordaz. 
F¿rtn. Dos criados 

hay que no dicen palabra. 
Ji..}}. Pues noéTrarán el papel. 

Bien, el aimprador de casa 
y el aguador lo harán, 
y harán figura extremada. 

Riyéndúre. 
Fcrm. Un niño hay también. 

Intrcdiiccion. 
Juan, A Dios, 

ya no hay de lo dicho nada. 
Mar. El chico de la vecina 

lo hará que tiene gran iábia, 
y es muy hábil. 

Juan. Yo tan solo 
temo la crítica ayrada 
de los qne vengan á vernos. 

Ferm. Es vana desconfianza, ' 
porque los que aquí concurran, 
serán gentes de crianza, 
de modo, prudencia , y viend» 
se les sirve y agasaja 
con deseo de obsequiarlos, 
disimularán las faltas, 
que no es posible que intenten 
sonrojarnos cara á cara. 

Juan. Pues siendo así, los pápele» 
á sacarlos sin tardanza, 
y á ensayar sin dilación. 

Ferm. Yo ofrezco darlos mañana. 
Ant., Pues de retirarnos ya 

es hora. 
Juan. Con que en substancia 

no nos soarojarán ? 
Ferm. No, 

y mas si con toda urbana 
atención, al auditorio 
que la bondad cortesana 
tenga de venir á honrarnos, 
le decimos quando acaba 
la Introducción , muy rendido*/ 
y humildes con eficacia ::: 

Todos. Que esperamos el perdón 
de los defectos, por gracia. 

Fin de Introducción. I 



COMEDIA. 

LA CONDESA JENOVITZ. 
ACTORES. 

El Ctnde Jenevitz. 
La Ctndesa, su Esposa. 
Onovio f niñ«, hijo de ambos. 

Eeldou :: 
Odtneil:: 

^ Negros esclavos» 

ACTO PRIMERO. 

La Decoración será de vn salón larga amuellado i todo gnsio y en un camapé estará 

Teelirada la Condesa hablando entre sueños ^ hasta ^ve áju tiínpo despierta y se /<“ 
vanta despavorida : á su lado izquierdo estará Ot cvio su hijo, íumkun durnaendoy 

que no despertará hasta que al últirno veno su nadre Je abraza» 

Condes. 1 X Ktente fiero enemigo, 
JL/ homicida el mas «angriento- 

no quites la vida al que 
et e4 lima de mi aliento: 

Mostrando suma inquietui^ 

no te horroriza á tí mismex 
tu bárbaro pensamientoi 
Dfcxa la inocencia libre, 
teme el castigo del cielo, 
pues en éi;Ah! qué funestas^ 

Se le var.ta. 

ilusiones! quét^rmentoa 
a mi fatigada idea 
mis temóles infundieron! 
contra este inocente infante 

Mirándole enternecida» 
la crueldad el odio el ceño -r 
ay de mí! que del asombro 
á pronuuciarlo no acierto. 

Hijo mi©. Cmv. Madre mía 
usted llora ! pues qué es esto? 

Condes. No sé si pedrá mi voz 
decirte lo que padezco: 
entregados mis sentidos 
á la suspensión del suefío 
solicite que el descanso ' 

diese alivio al sentimiento: 
y apenas á disírutarle 
empezaba quando advierto 
que un Sacre ficto y cruel, 
monstruo de imptdad , del pecho 
y el alma, me destrt zaba 
la mejor pane , rompiendo 
de mis entrañas tu vida, 
iiQ cruel:;: y aun ahora, hay cielos! 

Con sobresalto» 

Teo qne vuelve feroz 
á solicitar perverso 
tu ruina : no hay quien valga 
áuma infeliz! mis alitnios 

Con desmayo» 

desfallecen: tía, amigt-s, 
apenas formo el aliento! 
Criados, Conde , favor, 
amparadme que yo muero. 

Corre presurosa y abraza al hijo , eae des- 
rrayada en el canal é, y sale el Conde» 

Cortá. Amada Condesa mia, 
quién motiva tus lamentos? 
contra quién pides amparo? 
cu’éH causa tu desconsuelo? 
Vuelve en tí, alienta , repara 
que á darte favor me acerco: 



8 La 
tu suspiras? tú padeces 
tan sensitivos extremos, 
<:ae muda Li voz , no libra 
á mi atención los acentos? 
íjepa yo por qué afiigida 
miras lastimada al cielo: 
dime tu mal. Coni:.s. Ay esposo, 
que solo tú, en tan funesta 
y amargo lance , pudieras 
dar alivio á mis tormentos : 
un melancólico anuncio, 
una infausta idea, un sueño 
paréntesis déla vida, 
es causa de lo que siento. 

Coni. y.una mentida apariencia, 
una fantasía, ha hecho 
en tu corazón-amable 
tanta impresión! dulce dueñ», 
aunque hay en sueños verdades, 
son verdades que dá el sueño, 
y ni para mal ni bien 
debemos darlas asenso: 
y así no dexes vencerte 
de sus mentidos efectos, 
que prevenirse tristezas 

■ es padecetlts sin tiempo. 
Condes^ Pero si es contra la vid* 

de este amable dulce objeto 
de nuestra unión amorosa? 

No cabiles , no hay mas medio 
de desechar los pesares, 
como no acordarse de ellos. 
Vamos á .mt quarto, en donde 
recobrado tu sosiego, 
y aplacados tu* temores 
no sientas , pues yo no siento. 

Conde:» Tu eres esposo querido 
el norte mío, el consuelo 
en mis bienes y mis males: 
solo amorosa te ruego, 
que pues ves que este niño 
el fruto que nos dió el cielo, 
y que amenazan «u vida 
furor, envidia y despecho, 
(según ra ' hicieron creer 
pronosticados agüeros) 
cen los afectos de padre 
denendassu vida, puesto 
que nuestro desvelo exige 
el amor que le tenemos. 

Condesa 
Coni, No dudes p*br tí, por él 

y por mí , que sabré atento 
arriesgar ser, vieja y fama, 
su inocencia defendiendo? 

Omv. Vá usted contenta ya tnadr^'’' 
Condes. Ay hijo, que aun voy temiendí*'’* 

que tu::: Onov. Yo os doy que send^' 
_ Condes. No , hijo mió. í 

Qfnd, Ven no demos, i 
esposa, con dilaciones 
* tus pesares fomento. Entran^*' 

Se descubre salón corto , y salen 

y Odonsll. 
Odón. Posible es Reldou, amigo, 

que tan triste y tan suspenso, j 
• no me digas en qiíé estriva 

tu tristeza? qué es aquesto? j 
muchos dias ha que miro 
que ofuscado y macilento, ^ 

sientes y callas : no sabes ■ 
que amigos y compañeros 
*1 Conde servimos ambos, ' 
desde que el hado severo i 
esclavos nos hizo : ah triste 1 
infeliz infíuxo nuestro 1 ' 
en qué el color nos abate 
á tan deplorable extremo, -c 
que por él sol# vivimos ^ 
destinados ai desprecio? 
Por qué con la confianza v- 
que de nú tienes, no has heck# ■ 
partícipe de tus penas 

á un atnigo verdadero ? 
Reíd. Pues conoces el estado 

4 que el destino funesto 
y la impiedad nos sujeta, 
oye que decirte quiero 
de lo que siento y tú ignora*, 
el mas oculto secreto. 
El Conde de Jenovitz, 
(de este fuerte altivo dueño, 
que cercano de Varsovi* ^ 
es de ia Saxonia centro) 
es amo de nuestras vidas: 
pues este contra mí fiero, 
soberbio , indiscreto , osado, 
cruel , bárbaro y sangriento, 
no bastándole servicios, 
atenciones, ni respetos, 
de la autoridad valido 



i en mi roetrb puso eí selía 
i su mano , serlalaticio 
, sn rjgor: ó duro freno 

ia esclavitud, que obligas» 
tirana álos sufrimientos! 
■i^isimuléyo con él 
tni ofensa, per© en nai pech» 
®n ardores insufribles 
ían vorazmente me quemo 
ftel furor arrebatado; 
•lue hecho un volcan considef® 

Colérico, 
que si no broto en vesubios 
hede rebentar, haciendo 
estragos que con horrores 
asombren al universo. 
Rita ofensa , este desdoro, 
y esta injuria , son tormento* 
^tie ofuscan io mis sentidos 
^ehncóUco y suspenso; 
oe mí mismo yo me canso, 
a mí propio me aborrezco. 
Y pues ya te hechoKapaz , 
de lo oculto de mi pecho - 
ó dale vado á mi pena * 
con un alivio supuesto, 

. ó dexame que discurra 
la venganza que deseo. 

idon. Pata qu* veáis si soy 
! tu amigo y tu compañero, 
. que trato 

^tte, verás sí 1* muestro* 
agravio es insufrible, 

^ y asi lo que te aconsejo 
es , que busquemos un modo 
de huir , sagaces y diestros 
ae esta esclavitud penosa 

i €n que el hado noshapuest04 

yo te ayudaré constante, 
previniéndote con esto 
que huyas de exponerte i que 

; Uias Jrritado y soberbio 
' con nuevas ofensas trace 

íuayor desdoro ,vpiies vemos 
que en señor que falta anjor 
á sus criados, rompiendo 
límites á la cordura, 
y desenfrenados fueros 
de la razón , tarde ó nunc^ 
'Suelve á reprimir 4espechos, 

Jenovitt* f 
que furiosos'é impacientes 
atropellan los respetos. 
Busquemos, Reldou, amigo, 
la ocasión y luego huyendo 
pierda esclavos é intereses, 
quien procede tan severo. 

Reíd. Ay Odonell, ay amigo, 
que es tan corto este remedí© 
para el rencor que yo guardo, 
que muy dibjl le contemplo! 
en venganza de mi ofensa, 
satisfacción de mas precio 
busca el furor que me incita. 

Odón. Suprime ya esos acentos, 
pues el Conde ácia aquí viene, 

M~eld. No verle quisiera, pera 
ya es imposible salir 
íin encontrarle. Odón. Mostremos 
serenidad en los rostros, 
porque asegure el secreto, 
evitando no malicie 
nuestro proyectado intento. 
El Cond^ se dexa ver al bastidor» 

Cond. Desde el punto que U ira 
me precipitó violento 
á castigar á este esclavo, 
advierto que está con ceñoí 
mucho siento su disgusto, 
que como antiguo le quier# 
con amor, y entonces fue 
aquel ímpetu un efecto 
precipitado, sin regla, 
«in discurso y sin acuerdo: 
y así, enmiende la prudencia 
lo que ocasionó el despecho. 

Sale ahora. Retírate tñ Odonell, 
que hablar á solas pretendo 
con Reldou. Odón. Ya me retiro: 
qué será tanto secreto? af* 
á la puerta he de quedarme 
por si averiguarlo puedo. Vasfi, 

Reíd. No sé, por qué el Conde habiarmo 
quiere con tanto misterio, ■ 

Cond. Reldou, tú sabes muy bien, j 
que desde el dia que el cielo 
te esclavizó en mi poder, 
con agrado y con afecto 
te he criado y preferid© 
á todos tus compañero:’, 
X.OS favores que aroorosM 
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te he dispensado, en el tiempo 
;que eres mi esclavo , acreditan 
lo mismo que estoy diciendo; 
pues que con obras de padre 
ha sido todo mi anhelo, 
que agradecido, tá mismo 
te grangeases el premio; 
no .es verdad ? 

Kdd. No he de negarle, 
pero ignoro á qué pretexto 
dirigís e'se discurro. 

Cond. A que conozcas que quiera 
á la mayor atención 
inclinar mi pensamiento. 
Yo te quiero bien Reldou, 
y llega á tanto mi afecto, 
que eonoriendo que ayrado,, 
llevado de un furor ciego, 
te maltraté, bu^co afable 
satisfacerte, poniendo 
de tu parte, y de la mia 
en olvido, aquei exceso. 
Confieso mi error entonces, 
mas quedando satisfecho 
til de mi amor, y y© en que 
conozcas quanto te aprecio; 
por aquel que juzgo agravio,, 
recompensarte pretendo. 
De mis estados eaeste 
el patrimonio, aquí tengo 
mis mayores intereses; 
este fuerte enque meaivergs, 
que de Varsovia está cerca, 
es de mi Condado el feudo 
mayor de quantos domino: 
Aicayde de él te confiero 
y todas sus cercanias, 
haciéndote en él tan dueño 
como yo; y la esclavitud 
(que ya desde aquí dispensa 
por prenda en tu libertad) 
por tu beneficio ofrezco, 

ra si de aquel agravio 
borro el furor, y si puedo 
hacer mas que por tí hago; 
porque conozcas en esto, 
que cometido el error, 
pues ya enmendado le dexo, 
te empeño á Ja recompensa, 
de un fiel agradecimiento. 

Za Condesa 
Al bastidor Oden^i^ 

Oden, O Conde ! el ma.s generoso 
que he conocido, pues veo 
que de aquel primer agravio 
el rigor has satisfecho. 

Reíd. Señor , á tantos favores 
no sé cómo agradecerlos. 

Cond. Pues mira Reldou , arniS®» 
que obres con conocimiento 
en los encargos que fío 
á tu prudencia y acierto, 
pagándome este cariño 
en proceder como cuerdo 
enquanto en tus manos pongoj 

considerando discreto, 
que confianzas como estas, jti 

merecen un grande afecto. 
Sale Odonell, .i 

Oden. Qué bien dixo nuestro Con“ 
y que cambiado, comprehend® 
estarás de nuestra idea; 
pues agradecido al verlo, 
de tu parte tan bíiiigno, 
tan generoso y tan bueno, 
colmándote de íav’oros, 
habras notado discreto, 
que si fué el agravio mucho, . 
en mucho ha excedido el prem^ 
con esta satisfacción; 
y que debes por efecto 
preciso serle leal, 
constante ,.fino y atento. 

Reíd. Así lo piensas? Odón. Así* 
Reíd. Pues yo al contrario lo * 

que á mí ofensa y á mi agravi^^ 
no hay satisfacción: al fuego 
de mi rabia, no hay quien 
mitigarle ios incendios: 
y así, ni aun con el dictamen* 
de la fuga me contento: 
SU ruina ha de ser mayor, 
pues riguroso y sangriento, 
entre golfos de corales 
se ha de consumir iT.itédio. 

Odón. No precipitado y loco, 
no cruel y con despecho, 
busques en el precipicio 
el merecido e.scanniento. 
Yo te propuse venganzas 
viendo tu ofensa , más luego 



que admiré’benignidsdei 

en el ofensor, midiendo 

con justa satisfacción 

pro-iuccion del defecto, 

he mudado parecer: 

celebré su pensamiento, 

y conozco claramente 
q«e si procuras sediento 

obrar sin razón, la justa 

providencia-de los cielos, 
al mirar tu ingratitud 
hará que conozcas presto, 

que la-maldad se hace digna 
deJ castigo mas severo. 

■Re/d. Tú pien:as,- como que no 

has sufrido los desprecios 

del agravio : si sufrieras 

la sinrazón ,‘por tí mesmo, 

no tan prudente advirtieras, 
no aconsejaras tan cuerdo. 

Oio‘7. P.iCi (,bra como quisieres, 
adviniéndote primero, 
que en defensa de un Señor 

tan benigno y tan atento, 

he de vigilar constante, 

y he de observar tus intentos; 

y si ahora (porque te miro 

indeciso) no resuelvo 

<3ar parte de tus ideas; 

quizá si noto que el fuego 

^ de tu rencor se alimenta 

de material mas violento, 
puede que yo mismo vengue 
qualquier arrojo soberbio, 
y haré que el mayor poder 

te impida viles excesos: 

que aunquede un propiocolor, 

quiero hacerte ver atento, 

que es el alma la que ^níma 

los buenos ó malos genios, 
no la esclavitud penosa 

en que ios hados pusieroa 
Etiopes producciones 

de racionales objetos. Vasc. 

Reíd. Pequé sirven advertencias 

de qué aprovechan c.nsuos, ' 
quando ciego mi rencor 

nada le muda de intento? 
Yo he de vengarme cruel 

el modo para el electo * 

JenovU'in I 

es el que debo buscar 

mas seguro y mas sangriento: 
pues como solo es mi afan 

vengarme de aquel desprecio, 
del ultrage y bofetón, 

ha de llegar ai extremo 

la satisfacción que busco, 

-sin que me detengan frenos , 

de la razón y cordura, 

de la lealtad, ni ks fueros 

de la obligación debida; 

porque en llegando un proterv» 

corazón , como es el mío, 

á despreciar ios consejos, 

á no temar los castigos, 

y á abandonar su derecho; 

inútiles advertencias 
son ias que con el deseo 
de minorar su crueldad, 

se le ponen por espejo: 
y así, aunque este me amenace 

con castigos , no le temo 
á él ni á quantos contrarios 

se opongan á mi deseo: 

yo he.de vengarme cruel 

de modo que::: mas qué veo? 

aquí llega la Condesa, 

rencores disimulemos. 

Sale la Condesa. 

Condes. Reldou, yo vengo en tu bu*3ca 

porque mi esposo me ha hecho 

partícipe del favor 
con que hoy honrarte ha dispuesto; 

y así yo, para mostrarte 
quanto á mi esposo venero, 
y que solo c^^mpiacerle 
€s todo lo que apetezco; 
este anillo de brillantes 
que vale crecido precio, 

L,e da una sortija. 

te regalo , y agradece 
la expreúon de mi Jeseo; 
pues no solamente yo 
con esto te recompenso 
tu trabajo en el servirme, 

sino que .también ortftno 

que no te exercites mas 
en la esclavitud : ya dueño 

eres de tu llljeríad, 

y puv s .ni es;.oso te ha hecho 



la 
Alcayde de este castilfo, 

Quc obedezcan tus preceptos 
todos mis vasallos mando, , 

que te obedezcan pretendo, 

sujetándose á tu gusto: 

solamente por tu medio 

todo se ha de gobernar, 

y así prevente discreto 
á cumplir esos encargos, 

para que veas tú mesmo, 

que si mi esposen irritad» 

te castigó , ya el remedio 

al presente ha subsanado, 

ReldoUjcl pasado exceso. 

De modo , que con crecidas 
Tentajas , te vas poniendo 
en la estimación mayor 

de los que tienes por dueños* 

JLeld. Señora 

Condes. No , nada digas: 

el justo agradecimiento 

no ha de ser C( n las palabras, 

3o han de asegurar los hechos. 

T así, pues ves itjs favores 

que han conseguido , en tu pecho 

labra de una lealtad 
los mas seguros afectos. 
Porque de no ser así, 
los intereses perdiendo. 

Con severilad» 
•I honor, la libertad, 

y principalmsnte, ei feo 

borren de la ingratitud, 

te servirán de escarmiento^ 

y quedarás con la nota 
de infiel y vil, produciendo 

contra tí mismo las iras 

del mas infame desprecio. ra/r 

Tüsli- No hay duda que si obr® mal, 

tanto favor destruyendo, 

Com» fensutivo. 

como del Conde y Condesa 

jhe recibido , tae quedo 

á ser retrato en el mundo 

de lo mas vil y perverso. 

El C( nde me esrima mucho, 

bien lo dicen los efectos: 

igualmente la Condesa 

está mo.strando lo mesmo J 

OdoncU me dice bien, 

La Coride$0. 
cumplir fiel es lo que debo, 

y olvidando los agravios 

servir leal::: pero cielos l 

olvidar agravio.s dixe ? 

Con emtJcioH. 
no coTizon no convengo: 

yo sin venganza en mi ofení^ 

en mi rostro tal desprecio, 

y no he de satisfacerme 

la sangre del que fiero 

me hirió y ultrajó cruel ? 

No és posible , yo no puedo 

dexar de obrar riguroso, 

pues la injuria abrasa el pecho, 

ni los emricos di.1 Conde, 

Con resolución 

ni el regalo que me ha hecho 

• la Condesa , .son capaces 

á borrar mi-pensamientoj 

y así corazón ayrado, 

i conseguir el intento: 

Con ira. 

á derramar esta sangre 

que quisiera beber ciego. 

Que aunque vea ios castigos, 

aunque conozca los yerros, 

aunque tema el precipicio, 

hasta que yo satisfecho 

no sacie tanto rencor 

como conservo en el seno, 

»o he de mudar de intencio», 

para que sirva de excmplo 

al muadoq y todos los hombre» 

un corazón que sangriento, 

sin que intereses le venzan, 

sán que le b.isten empleos, 

consiguió vengar su ofensa, 

logró vengar ti exceso 

de señalar en su rostro 

agravio tan manifiesto; 

^ego que vor.iz me abrasa, 

y no templará su incendio 

fino el horror, la impiedad. 

Con desesperación. 
1^ titania y despecho: 

Conde , guárdate de mí, 
que será tu pienso, 

íuma , perdición , estrago, 
Myo, relámpago, y trueno. 



ACTO SEGUNDO. 

ía decoración del salón largo^y sale Reh 

Yomomo recelándose de alguna traición. 

Reíd. Cotuzo» que furioso te arrojaste 

¿ la venganza roas cruel y acerba, 

»o en la'Ocasión te abatas temeroso, 

sigue siempre la acción que altivo in- 

(fácil) 
5i al Conde led >y muerte ( que me es 
«o sacio mi rencor, y mi soberbia 
«on un aliento solo no consigue 

la venganza mayor y mas sangrienta. 
Teñiré la esmeralda de las flores 

con la sangre que vierta mi ira fiera, 

pues á todo me arriesgo, en todo busco 
ínteres que me Ubre y me defienda 

de los rigores (que al mirar miesirago') 
toan de ser enemigos de mi empresa. 
Dando al Conde la muerte y á su Es¬ 

posa, 

me hago dueño de aquesta fon»le'zi 
y de ella apoderado, á la fortuna ’ 

no temo, ni al influxo de su rueda. 
Eso sí corazón, sean mis iras 

con provecho total de mis ideas, 

‘^árbarassean y exécrables, 
van íundad<is en poca contingencia. 

OI la muerte primero daré al Conde? 

ya que cruel, produjS 

y el Conde viendo su infeliz ttanedia 

padecerá rigores i aun es Puco ° ’ 
mayor quiero el dolor en esta escena. 

Que mayor ha de ser, si ve perdida 
de su amante delicia la fineza ? 

Dime discurso atroz, qué rigor’busrjia 

qnes.icetu furor! mas ya me muéstran 
mis rigores el medio con oim. »! 
sufran tristes las penas 

Zelos ha de sentir 6crosr'^“'^"‘ 

•"‘“”S‘Síí;cr:.s 

mi vengaaza mayor y mas completa, 

Ea , pues, atrevido pensamiento, 

á no perdet instante, á que se vea 

que solo vive en mí, del horroror© 

infierno la perfidia, y que alimchta 

este obscuro color , entre su^s senos 

de la verccidad las iras fieras ( nc. 

Mas parece que el Condé acia aqui vie- 

empiece mi traición conloqnc intenta: 
ea pecho obstinado , á la venganza, 

para que qmede al mundo por eterna; 

pues quando mi valor todo fi-ltase, 

mi sangre vengará su misma ofensa.üa/. 
Sale ti Conde, 

Cfnd. De los cuidados en que zozobraba, 

que el descanso á privíirme injustos 
■llegan 

me he lio.tranquilo ya , pues qne con¬ 
tentos 

mis esclavos y rentes ya se a!vergan: 

el gozo y la inquietud en este fuerte, 

fizaron ya su asiento; Ah! que bien 
piensa 

el Que dexa Jas Cortes y asegura 

la quietud mas feliz de !o que anhela! 

Siendo yo General, conseguí aplausos 

del Monarca , favores y finezas, 

de los amigos justas atenciones, 

peroenvidias también que esta corecha 

como Agosto abundante ,en ios pala¬ 
cios, 

es grano que produce atrox inn ensa. 
Conociendo sagaz que aquella vida, 
no era soU> una vida sin (arrera, 
sino solo un violento precipicio, 
donde pasan las horas tan de priesa, 
que llega uno á la muerte, sin que logre 
discernir de lo humano la certeza; 

elegí con mi esposa siempre amada 
dexar la (íortc, y en aquestas selv.i.s, 

(pues este fuerte es patrimonio mió) 
huir de confusiones , donde arriesga 
el sabio entendimiento el fiel camino 
que debe procurar á hora postrera. 

Aquí en los brazos de mi amada espo a 

y de mi hijo querido , siento llena 

mi alma de contento , y me prometo 

que no puedo encontrar dicha como cs- 

Lüscriados contcntossirven fieles, (la, 

aqui 5c goza de quanto la tierra ^ 



i4 , 
abun'dv-'.nte produce, porque el horubre 

disfrute corno dueño su grandeva. 

Quién turbará una vida tan tranquila? 

quién será;:: 
Sale iixidou. 

R.hi. Yo, Señor , á tu presencíá 
vengo con un cuidado que atribula 

el noble cargo con que me exageras, 

la recompensa con que debo grato 

satisfacerte tiei tantafineza. (vienes? 

C>nd. Qué es Reldou el cuidado conque 

K;’/:í. Rs Señor, una especie de sospecha, 

• que nacida en mí mismo dedesveio, 
ocupa mis sentidos y pr teñeras. 

Cort il Explícame mas bien eso que dices. 

lield. Oye atento. Señor , para que veas 

agradecido á lo > favore. tuyos, 

á mirar por tu honor, tnifé se emplea: 

pero Señor, yo creo es conveniente, 

Con diñmulacion. 

no deciros ahora c:: unas sospechas:;: 

yo os lodiré Señor, quando en el caso, 

consiga mas seguras evidendas. 

Coni. Ese mismo tnisierio me motiva 
áque anhele saber con mas vehemencia 
todo el suceso: nada has de callarme, 
nada ocultes hunque contra mi sea. 

Reíd. Yo dixe, como oísteis,que erasolo 

sospecha la que tengo, y fuera pena, 

que no llegando á lo que yo imagino, 

al decirlo, tal vez no me creyeras, 

siendo un efecto en mide agradecido 

cl zelar cuidadoso tus ofensas, 

Cond. Acaba de decir lo que recatas,^ 

ó irritado mi enejo colérico. 

Reí i. Tente, espera, 
que en diciéndote yo lo que sospecho, 

Afectando humildad, 
rá podrás como sábio , con prudencia, 

ó oxáminar sieldaño es cl que pienso, 

ó si solo son.vagas apariencias. 
Htcetiempo,Señor, que hevistograta 

a tu esposa y mi ama, á la Condesa 

con Odonell, el compañero mió: 

Altérase el Conde. 

ver en él tal jactancia y tal soberbia, 

y el quererlo mand.ir todoaltanero, 

no parece que arguye buenas muestras: 

yo no digo , Señor, que en esta parte 

le pueda á vuestro honor caber ofensa, 

Condesa 
mas si al daño , el remedió seis 
el remedio ya entonces no aprove<?b*' 

Bien quisiera Señor, el evitaros 

este aviso, porque de vuestra pena 

sé, que ha de ser amargo el sentirniei^^*^ 

pero.mi lealtad fina y atenta, 
la recompensa fiel, con que deseo 

de mi agradecimiento daros muestr*^> 

sufren mal el callar, daño que acaso 
puede ser muy fatalá la honra vuestr*» 

retribuyendo fiel de aqueste modo? 

los cargos con qvie honrasteis mi baje^*' 

y para acreditar que van fundadas 

en algunos apoyos mis sospechas, 

aqueste rico anillo de la mano 

de vuestra esposa , una criada vuesti 

á. Odonell le llevaba : estas alhajas 

Muestra el Conde sorpresa. 

se regalan asi, sin que precedan 

asuntos qpas oculíosí no es posible: 

este anillo Señor, á vos se vuelva, 

Le entrega la sortija, 

que no quiero jamas que por 
se abra injusto camino , fiera senda 

áque se manche honor que tanto estiti’,| 

se agravie estimación que tanto apr<^^ 

mi pecho siempre fiel: ahora malicia// 

tu veneno ocupe las ponencias. 

Cond. Qué es cielos lo que escucho::^ 

mas preciso 

es el disimular, para que pueda 

. darle á entender que vivo sat¡sfech<^ 

de mi tirana esposa, pues es fuer** 

que caiga sobre miel agravio tod* 

de la culpa que solo tieneella. ^ ^ 

Yo Reldou te agradezco como es 
de tu afecto leal las advertencias» 

pero fuerza es decirte que engaña^ ' 

te dexasté llevar con ligereza 

para juzgar así: el genio dócil 
de mi espo.sa, que afable siempreft» 

afecto y compasión á sus criados» , 

dió motivo sin duda á tus sospo^h 
mas ya vivo seguro y satisfecho» ^ ‘ 

porque sé su virtud -y su inuCcnOJ^'^^. 

tío sé cómo pronuncio estas ra^one^^^ji 

quandoclpccho se ,ibr.»sa en 
RrlJ, Yo sé bien la inocencia de 

y por lo mismo , mi lealtad 

Con falsedad. L 



JeftovU%. 
la advírtah con áu’ziira j con alhago, 

que de tales acciones se contenga, 

porque.no áé lugar que la nnalicia 

interpretarlas pueda en vuestra ofensa; 

aunque mas disimula, en vivas lla¬ 

mas - ap>. 

el pecho se le abrasa ; muera, muera 

al dolor de los zclos hasta tanto, 

que llega á ser despojo de mi diestra. 

ond. Vete Reldou de aquí, déxame solo 

que quiero dar alivio á mis tristezas, 
e i .La ocasión es ahora deGprimirle,<í/>. 
para que se despeñe su ira ciega;. 

SI creeisque hoy en mino sea el aviso 
electo de cuidado y diligencia 
Macidade mi amor, ron 

acabe aquí mi vida; vierta, vierta 

vuestra espada Señor, la. sangre mia„ 
solo yo por leal aquí padezca. 

. Vete, vete Reldou, déxame solo,, 

j? aumentas. 
-*<f/íívExaminadmi aviso y vuestro nesgo, 

y SI saliere falso, mi cabeza (gue up. 
pague vuelto dx.lot: an.es qL 

a conocer de m¡ traición t. idea 
Victima de-sdichada á mis furores 

seras de mi rigor fíxa evidencia- vass. 

y^ona. ■‘■tistes oido.s que.<)!steis, 
de esta negra producción 

palabras, que tan crueles, 
son causa de mi dolor, 

qué hacéis, que de sensitiros^ 

j. . . 
«irigiendo ai corazón 

«1 veneno de estas voces ’ 
»omeacabaisásuardor*i 
Quando blasonaba altivo* 
que había logrado yo. * 

en aquestaá soledades, 
la felicidad mayor;, 

me veo en un punto solo 

reducido á tanto horror * 

queentresomhras deunagravio 
«s clara mi perdición • * 
Sospechas son las que he 

mas son con tanto rtor 
que para ser evidencias' 

que poco faltó 

esposa tan vil afrenta? 

Irritado^ 
amores con un borron, 

fiero atezado inhumano, 

monstruo Etiope feroz. 

Con serenidad. 
No es posible , no lo creo, 

yo estoy cierto del amor 

que Isabela me profesa, 

esta sin duda es traición 

de este bárbaro onemigo: 

pues qué aguarda mi furor? 

en su vida y su silencio 

sepulte la infame acción 

de .'U inhumano pensar, 

y de esta suerte;;; Ay honor, ' 

Desfallecido. 

que impelido de las dudas, 

resistes la execucion. 

Volvamos á investigar 
si hay delito ; puedo yo 

tolerar que aqueste anillo 

que la presentó mi amor, 
en objeto tan indigno 

quiera emplear? eso no; 

Colé’ico.. 
aquí hay traición, hay agravio, 

hay infamia, hay deshonor, 

y en fin , hay afrenta vil! 

pues qué aguardas corazón? 

á la venganza, deshaga 
esta injuria , este valdon, 

que contra mi honor (ay triste!) 

es vilipf ndio feroz. 
IVluera Isabela á mi impulso, 
y de esta .suertemas no, 
mayor evidencia busco, 
mas qué he de buscar? pues yo 
soy capaz de sospechar 
de que mi esposa faltó 
á lo que se debe á sí, 

y á lo que á mí me debió? 
No puede ser: Isabela 
es;:: muger, y esto bastó 

Enternecido. 
para qualquier desacierto: 
las historias nos dan hoy 
recuerdos de quantos males 

por ellas el mundo vió. 

Ella como otras será 

culpadael labio mintió, 



Lá 
que‘en í$abeLt n» es áable ■ 

que haya culpa:;: por qué no? 
- Con.iolído, 

na es muger ? pues si es muger, 

|-■'or qué aquí dudando estay 

cae se dejtase arrastrar 

c!.: una torpe inclinaciou ? 

Dices bien discurso mió, 

vamos cauto, con honor, 

á averiguar mis ofensas, 

y averiguadas, horror, 

ha de causar mi venganza, 

dando el exemplo mayor 

al mundo, pues olvidando 

cariño y estimación; 
en las fraguas de mis iras 
con los golpes del rigor, 

romperé ios viles lazos 

, de mi desmandada unión, 

para que quede memoria 

al mundo, de que mi honor, 

si mancha; pudo tener, 

también supo mi valor 

lavarlas , y que con sangre 
acrisolado quedó, 

dando exempio á los humanos 
de la venganza mayor, vase, 

Sa^en la Condera y Odcnell, 
Qhn. A vos. Señora, buscaba. 

fioUcitas? 
Qikíu Anhoir), 

mg sseueh^is las prevenciones 

que importantes consid< ro; 

en vpe^tra casa hay traición 

fomentada de un despecho, 

y puede ser la ruina 

de vuestro esposo y mi dueño. 

La lealtad dfi mis servicios 

os avisa, pero os ruego, 

no me preguntéis el nombre 
del agresor mas protervo, 

porque no quiero jamas, 

que diga que pudieroa 
mis voces dar ocasión 

á prevenidos sucesos, 

que con el no suceder 

no afiraien mi aviso cierto. 

Yo este temor os aviío, 

vivid señora c«i! sério 

y C4iit0 cuidado, y por 

Condes eí. 
no fomentarle Un tíemp® 

á vuestro esposo cuidados, 

vos con prudencia y secretOji 
sed un argos vigilante 

de la familia, que atento 

yo, de mi parce sabré 

cumplir mi deber, haciend# 
que conezca mi Señor, 
y vos también, según creo, 

que hay en ios negros lealtalí, 
que solicita á los cielos 

dirigir de su pensar 

los justos procedimientos. ©rf/A 

Condes, Aguarda Odoncll, aguarda, 

que en tus voces;:: vase siguiéndola' 

E^i Conde se ha dexado ver por el lado d¿‘ 

ficho, oyendo á la Condesa , y viendo 

4e vá siguiendo á Odonell, sale com* 

‘ confusa, 
Cend, Cielo eterno, 

ó mi vista se ha engañad», 
ó á la Condesa allí veo 

que precipitada corre 

-tras de Odonel i; qué CvS aquesto? 
á tanto llega el arrojo 

de su maldad! tan sin freno, 
«in mirar que tiene esposo, 

busca al traidor que violento 

parece que huye enojado? 

Ay corazón! qué momento 
tan insufrible á mi vista 

jne pones, para el tormento 

de ver mi ofensa segura ! 

Mas cómo así me detengo? 

Muera Isabela cruel. 

„ Saca un puñal y vá á entrar precipitá^ 

por donde ec fué la Condesa) y le saleOnf 

vio al encuentro arrodillándose ante el P^' 
dre, que al verle- y al oirle se suipcml^ 

cotternecido di,xando caer el puñal, 
Onov. No, Pfldve mío, yo os ruego^ 

que no matéis i mi madre. 

Cond. Enternecido me siento; 

^ voz , qpe pudiste amante . 
trando al ^^^ucha ternettd* 

deten», el furor ciego 

farrebatado! 

^ y amable acento 
Jle padre, que así has cortad* 

I«» «rae de mi despecho! 



«íre a<fwel hierro y d golpe 
'te inoaente se ka pue'sco, 
'te formando de dos almas, 
t remora de ambos pechos. 
•*iDle es que sea culpad» 

tan amable objet» 
mundo por fianza 

^ mas verddderol 
y hijo del alma mial 

^- J^Vdnta y U shrázú^ 
y aulce imán U'»ongero, 
'da tu madre infeliz, 
ftieñes el fin funesto. 
M2Í para gac padezca 
ayares péna» viviendo, 
ptre cariá® y rigor, . 

■•tando llamiis el pecho, 
grimas se va» fornaaado, 
je ya detener no puedo, 

® ventanas del alm» 
* ♦JOS, y van saliendo. 
(rque mi dolor publiquen, 
iRquc en contrarios extremo; 
> sé si son de furor, 
ic cariñoso afecto. 
•Padre, yor qué llora aitei 

d pited sentimiento? 
■ > hijo de mi vid», no^ 

•«e/we m ahrMiífir, 
«^tta que yoptdetco 

Ufomcnu, 

tnocencU'"v* 
'‘h* querido, 
rte . uii torment» 
caui. ^ ‘*her 

l- ^ mitades divido 
ls®r experimento: 

inclino acia el cariño, 
, ct honor violento: 
i ñonor quiéro inclinarme, 
emencia en dulce acento, 

! que la crueldad 
ca ha sido de provecho. 
* semejante? dudas 
'hora es fuerza dexemot 

permitir 

psdetcan, uieaiti 

4e I» rengan?»: Odoae* 
«f 

C»fi rtsoluchn, 

la experimente primero, 
perdiendo su infame vida 
d lo* filos de mi acero. 
Teme infiel, teme enemigo 
de mi honor, que en tj resuelvo 
caciar mis primeras irte 
fara quedar satisfecho, 
pues con tu trágica muert^ 
aplacados mis incendios, 
á mi honor d^ré realce 
dándote á tí el escarmiento. ««mik 

Qnm. Padre, así me dexa usted? 
pues acaso yo os ofendo? Utrania». 

^• Condesa p$r la ¿ereeha. 
liara. Co^^es, Hijo mió , por qué lloras? 

Orna. Ay madre m*» ! 
Corre c abrazarla. 

Condes. Qué es esto? 
Onov. P/ái padre muy enfadado 

se fué y me ha dexado. 
Céndes. Ay Cielo i! 

y acia donde fué? 
Acia Allí. 

Señala por ienie se fué el CerJe. 

lindes. Buscarle al punto pretendo, 
vente conmigo hijo mió, 

0»so.Con usted voy muy cmntenxo.vaaf^ 
Sale el Conde p»r la derecha, 

Cani, Precipitado y confuso, 
al vil Odonell no encuentro, 
porque en su vida» 

Sale la Condesa por la derecha eon Ofjfvit^ 
y detrás Re ¡dote y criados^ 

Condes. Mi esposo, 
qué sientes ? 

Cend, Siento un tormento. 
Con despecho. 

que no es posible explicarlo, 
aunque llego á padecerlo. 

Reíd. Eso sí, muera abrasado af. 
al incendio de lo* velos. 

Cand. A! infame de Odonell, 
en el instanto , al momento. 
se aprisione con rigor, 

Reíd. A obedecer t* precepto 

0 



18' , , : 
Toy Señor ;"en tanto q«e ' 

te ve# á mis plantas muerto. 
Vaso con los criados. ^■ 

QorJ>s. Por qu'é SVñoc^.Un ayrad^', ^ 
contri Odeñert? yo no creo _ , 

que merezca ese rigor. , 

Ctnd. Que^inVente afí, sahtes Cielos,«p. 
ab en'tavorsuyol ' 
quiero mi agravio mas cierto? . ^ 

Condes. No os admire que interceda 

per u» á^í^o W 
n#s sirve co^n le^Jtad, , , , . 

Cend. Esto rnas l tea ei.acento, 
Irritado contra la Coiii’esa , y ella se s*r-\ 

prejjende. 

‘ que ya la piedad se ofuScá. 
y se apura el. sufrjmientp. ^ 

Sale Rcldou por la derecha. , . 
ReU. HÍiyó ÓdonelI de .este fuerte " . ' - 

con cautela y con secreto. 

Cond. Ah traidor inesórable ' 
al puntOjSin deteneros á Reldiu*. 

a esá muger ^no nii espesa) 

poned luego en un encierro, 

el mas lóbrego y pepos©. 
La Condesa se estremece. 

Condes* Sa<ito Diosl qué estoy oyendo ! 

qué decís Scior ? 

Cofii. Que á vos 
^gor justas* causas qú? tengo* 

' y no ignor.^4ep Pfjsioa 

•s pongan allí íemiendó 

que mis iras , ó u» verdugo 

castiguen vi/es excesos. 
Condes. Pues, Señor, esposo amad#, 

únicü.bjen. y midueñ#, '> . • , 

"'^üé causa ke |»odido dar 

para rrgóV tan Severo ? . 
Habéis podido creer 
que ni aun c<^,el pensamiens# 

yo os haya ofendido nunca. 
Yos pudisteis poco cuerdo - - ^ 

' C>» aflicción. ; 
sospechar^ que y# phdiese 

profanar vuestro reapeto ? 

Mirad que soy Isabela, 

ia que logró en otro tiemp#, 
de vuestros dulces agrados,. 

▼uestros 
«i Uovado ocdlusiof es, 

Í^Qfldesa ^ ^ ,, 
6 por infencíes siníéstfeSj 

■ ios que afíící fuelón alhág**^» 
ahora trocáis á deiíj^reciosí ^j¡ 
haced mémoria Señof 

para proce'd^f ,, j ' 
de quien soy;,^;%^‘comó'/32 

y coKocerels'vÓs riiesmo, / . 

que hacéis padezca inocente .f j. 

el rigor que experimento. i ' 

Y finaí^enre*, mirad J . , ‘i'. 

si procura?''?'’eI‘'a^i'(^rto^, ’ . , 'jV 

que SOY vuestj'a esposa Y®' 
C«J. Bi.n lo 

. que nunca Id hutiérís sidí>;, 
para turbar mi so'sie¿():._i,| 
Reído» , oñ p^trelhVfcarcei'';--^ 

Kcld. Eso es1o^3U^.;&^|e^o::Q ■ 
Cbf?d-Viva iñfelfz^'^entte 

(pues dil-ifarló ñp^ debó) ^ . ,■ 
que á la Cortc_vóy^,_llamad*/: 
de mi Monarca y mi du€ñ«t.| 
brevei^^mp ,,¿,1^ > 
tomací, "mi hijo'^ps.^éútrcgp, s >; 

Entrege eí'Ñjo 4. 

vos giiatd^^V-, 
Condes. Cómo, S^nor; mi torf^ 

pretendéis acrecentar; ' ■ • ' 
C»» la rnay(K ^ufiiccte’^ 

con tan tirano decretq! ¡ 'p 
A mi hijo me quitáis?'. j,, 
pues si. me arrancáis dql 
del corazón un pedazo, 
cómo m.apj:en.dré el aliento* , 

No basta que á un^ pristió* 

me destinéis ctUél y ñero, 

que mandaTs;, 

mas ansia y 

,ae 
muera con mas sQ,htim.iei', 

Quien quita de un lazo 

deíhaoecr l^to » e®- A 
con que.si el nudo 
dais á éntender.qoe.e^yer ,d 

pretencftíis', qúe iepayad* í 
ambos experimentemos, v: I 

entre tormentos crueles» ^ 
los dolores «as acetboS' .f 
De quándo agá tan • 

contra qui^ry con fino • . ' • '.finirá quicio «.vil ....y 

solo pensó como á esp*^ 



I y qp.niplaseros?. 
¡ «« « vni tíHddii ' 

» íxtrerao 

■ .' 
la ^'''‘,•^:*“ .ea''Sf‘<love• : ‘ 

«;MMe.I,t;.ríuM ,■ V 
. , ^®bia,ndo el mayimiento, 

‘ fueron dicBas, 

I-a^ espaldá^orm verla, 
i^aeíg^ldaímevolyeisl- 
1 «o pronuncias un acento 

:aesp.sa^,,ia*antcyTmadrc? 

* la justicia : qué causa 

i®‘‘a9®yoáyuestro.ceflp? 
obra recuírlte, '.' 

'icc,„i “'w.y i'i'^cp,. .. ■-- 
«silga según ley ■ ' . . 

(bodijo .' " 
^«cei mcS?' ' 

para ftUe.rj¿^Í| j “'^sino ) 

te,r5.fc“ 

''■« k4L^el‘d;t''''”''’ nio “«Incierto 

>■ Poi «n ¿S- 
“ilue liumildan, '^.‘5: ' 
‘’<=«dl»pore,,.:5o„ 

lüe nos 
'“Ffru.ol"''"**"'»» Ciclo, ; 

iiucsuo contento.' 

4:^ 
Este isccciit^ OS: ctclam*. 

por su madre, Jp que pierd# 

_yo, Señor', por infqliz,:. 
alcance este niño tiprnoj 

, v..;¿ escuchaille compasivo, 

ateaded,que-.,es hijo' vuesu-,#, 
y que ,yos Je amais qual padre. 

Ea, liijo miojtus rqegos 

MI Niño se arrodilla ante^ el Cende lloran¬ 

do f y ej se enternece. 
legren,pipc^d, y á.jp' m^dre 

d^le^tn tanio'inal .c.ó^sueloj ■ 
na^a. respottcíéis mi César ?. • , 

qué, ní-que me habléis merezco? . 

tal rigor usáis conniigo? . . ' 
Pues viv« üi«s que si llego 

Con despecho, •.- ■ 
i av^rigu^r la traición ' .. 

que o&J.nduce .á tal extremo j . ^ 
como,ieona rabiosa . ■.’..., 
que cau^ terror , y mied» 

yv-'porqu.e pqrdAÓ esposo.é hij*, 

despedace mi d,qippcho 
Alterfise Bcldou,.. . 

al traidor que así, ha inteatadq 

uipnosprecio: , , ‘ 

para qiue conozca ei mundo ’ 
el pundohor ^, ej esfuerzo. ' 

de una mpgcr que inculpa^bíc 
tal marti^i;iq, está sufriendo^ . t 
y que sabe valerosa,. 

por su^wnip honor, volvieido, 
ó morir desdichada, ' , 4 , 
ó vivir con lauro eterno. , 

Cond. En vano es lo que decís 

vos, si de obrar como^ dehn: 
no sois digna.do cíemenciq, 

siio^delijig^or mas ñero. 
Cendes. Pues si ma^.no me deqí» . ; . , 

ni consiguen mis lamentos i 4-^ 

' vucstfa>piedad y pieiriKSciaj. 

que me deis.ja^fuugrte quiero, ' 4 
Con lu mayor angoja,. 

porque. jniOT^.Í^ab- viyi.r, . V. . 
falt4pdole á un mismo tiempo 

. dos,un ama liles pprnionca 
d c sq la sp i ni a c]|o pee h o, ’ 

como SOI espolio é Bijo ? 

Y así, dad pt;den que luegf 

nn acedado GÚchilI,o, 

■ C'2 . 

■.Jl 

dJ 



«rucl me ^rida el cueíí«, 

so veréis que me resista 

supuesta que lo deseo: 

quedándole á mi dolor 

solamente por consuelo, 
salser que ei Cielo benigno 

¿e quien todos dependemos, 

aclarará mi iaocencia, 
«s hará ver vuéstro yerro, 

nomando satiifaccion ' 

de aquoste rigor sangriento 

contra toe; oh nunca , ch nunca 

C#» ei;clítm((CÍoms ticrn0-^’ 

j^adezcais, eomo lo temo, 

d« la Justicia Divina, 
*eñor, el golpe severo l 
íelicidtdes oseolmen, 

virid vos , pues que yo muero. 

Así será, pues tu muerte 

ao tarda «n llegar mas tiempo 

^ue lo que tarde en volver 

yo de la Corte : á tu zclo á 

hijo, y esposa le encargo, • 

ci u«o para el afecto, 

3f esa cruel alevosa 

que ha ultrajado mi respeto, 

^ra impiedades , rigores, /I 
crueldades y tormentos:' 

iíasta que á mi vuelta vea ' ’’ 

de su infiel infame exceso, * 

el castigo mas cruel,! ' ' '• 

dezaltde yo' escrito al tieñíjiii:- ‘ ‘ ' 

en mármoies'dé venganzas ' * 

cc» el hüííon de sus yerros) 
aquí el Cende Jenovitz' 
se>'cngó justo y sangrienta ; 

eontía quien fiera; y aleve ' 

manchó su honor puro'y tersé.' ' ^ 

f^nder. Tant•> rigor::: 

C9HÍ. Y aún és poco. 
Re/d. Y* he coeseguido mi intento, •f* 

Condeí. Contra una inocenteí 

Cond. Calla, ’ 
que de escucharte me ófend#: 
retira esfc niño tu. d Relddui 

Rondes, Nü ha^as tal, sin que primero 

Quiere U ondes0 ahrazgriey y lo 

ti el de tu 
me qultás-Ia vida , hijo* ; , 

C/ivp. Padre mi<?, nv» 

La Condes» 
ir con este negr* , 
de mirarle me dá miedo. 

Meld. Ye haré perro, se asreoi 

realidades tus' recelos. _ 

§nev. Déxerhe usted con mi 
Cond. Executad loque orden*- (j 

Condes. JEn'esoinsistís? ^ ’I 

M.e¡d. Lográronse mis deseos. ,^4 

Condes. Pues supuesto que ed ®' ¡ 

iaexórable té veo, , 

á Dios para siempre , Con»®' 
ay de mí! que yo''fallezco- 

CondJ Mugér infelii, á D l#s- ^ 

Condes. Y V-ennita él jurt» «id®' ■ 
que seficlare mi ímkoncia. , 

Cond. Que quedé yo satisfecha* ' 

Condes. Y que ps dé::: muy ■, 
con díchasy ¿on aumentas- ^ 

Cond. Con vos y coh mi bon«f‘ 

%U6 fu«ra féiiz confieso. 

acto llt ' ^ 

La decoré fien será de sctva 
el ('onde y criados^ 

Cond ■ Cd an ó ¿tíos b u s can p r ó ote* ^ 

á ia amada mastvion de su rci^ 
yo tvístm/''jrcon'pcsarea 

temo iie^a'r.l ver, 'el que 

Cs«tillo '• fórta,I«za áé ávi 
«acierra á¿qiiélia infi'tíl,qvie 

un ninor sin iguár y uhá 

fue ttaycfora, y cí uél de úu 

á pesar de sn pena y dé Is 

me ile^o á ver el hijo 
donde creí'«üc el ¿^éílo se 
del dukc amor; iras'Veo 

líie su-.'cfié infeliz, pues qu® ;j|í' 

buscaba el ofeaclbrthe sin 

Ah! qué'fataliTifínxo pred®y| 

en su coestélacion 1 puesto 

pasando desde el gusto á h'® 

de desdichas me pone cu 

Muy poco tvtcho falta h»** 

y coirYanro temor guio'í'^^p'l 

que ej corazón funesto 

algún tranco fatalde algtif^ 

dcjijiilm’c solo , porqué 

*'livio á 1¡» inquietud c-n ‘Ijf | 
■'" ■’ ■Vífnde iór crittddl’ j 



Mas si camino á castiga!: U aleve 
<qiü»ofende de mi honor los fieles rayos, 

y con su sangre lavo mis ofensas, 
j#r qué lle vo temorí T«doalcontrario; 

á castigar agravios voy brioso, 
y á que brille mi kon^r acrisolado. 

Sale Odonell con armas, y el Conde se al¬ 

tera al vsrh. 
Oden, A tu vista, Señor:;: 

Ctnd. Injusto negro, 

Empuña el Conde la espadar, 
tu mismd^vienes á buscar tu estrago. 

•de«. A tu vista imprudente no llegara 
*i me hallára indefenso. 

Cond, Temerario, 

contra mí solicitas defenderte ? 

^don. Es, Señor, en tu a bono ejecutarlo, 

modera lu rigor, y óyeme atento, 

que- á tu amor y á tu honor importa el «a- 

Cond. A mi amor y á mi konor? ^so. 
Odón, Tsio tiene duda. 

€«nd. Pues refiera tu voz, pero notando, 

qut si engañarme quiere tu malicia, 

el castigo kd liarás en el engaío. ( ta, 

“do». En dícicndo,Señor,lüquc te im||nr-* 

me entrego á tupodei como tu «sclavo: 
Reldou , compañero mió, 

torpe , infiel, ciego y soberbio, 

negado á.quantos favqrea 

tus boirdadeS' lé ofrecieron; 

de aquella pasada ofensa 

ka fomemádoén su pecho, 

«omra tu honor, y tu vida 

iras de -su error fiero, 

sé'que por sus palabra* 
•ngañosas, que- supieron 
*n tu pecho ín'tfodú'cir 

llíima' infiel de l'ós zelo», ’ 

contra mí- y contfa tu esposa 

amostrar quieres lo sangrient#: 
»o te culpo , ni le extraño 

,uc! i.fiel, traidor ‘ jroidtyo, 

supo pintarte, S?fir>r ' 
; ^(<«¿as nn4 él 

las pune producir 

cómo y 
dable ? Má., 

no fuéeapftTs de advertir 

lo csécrabie de su intente?. 

Mira, Señor, que es engaño ' 

quanto ese traidor te ha expuest* 

de tu hone.sta casta espo?a; 

la sortija que á tu ded» 

volvió (todo lo he sabid© 

por un extraño suceso) 

y con ella fabricó 

la iafamia de su despecho; 

regalo de la Condesa 

fué pata él, con el intento 

de que pues tú le alkagahas 

para aplacarle su ceño, 

poner también de #u parto 

al mismo fin , por si en esto, 

Muestra el Conde actmiraci$§» 

imitando tus acciones, 
se apagaba aquel incendio, 

que brotando per venganzas, 
maldades está influyendo.' . 

Y porque mejar conozcas 

si te digo verdaderos 
sncesos, con que acredites 

su traición , y que mis hecho* 

siempre fieles no t* ofenden^ 

mis defensas te presento, 

Pone las armas é las pies del Ctfide, 
j me entrego á tu puder, 

mas suplicándoos primero, 
que para vengar la injuria 

que á mi Señora se ha hecho, 

con él me dexes lidiar, 

en donde‘y«i cuerpo á cüérp* 
le haga en ecos Umentakles 
confesar sus desaciertos. 

Para que veas Señor, 

á dos Etiopes negidfl 
pensar' de distinto modo, 
uno bárbaro y sangriento, 

y t tro prudente y leal, 
que a un propio Señor sirvieno#» 
ai el uno ofende'SU honor, 

él otro anima su aieéto, 

y con debida lealtad 
solicita con .su esfuerzo, 
dando la muerte i úh tiran©^ 

legrar dichoso tres medios 

felices: de^eng.iñarte 

ép tp etfOt-’J íéufimiéOtqs > 



iiítrar del cíuior. á ttt aspQja; domin» con mi traído» 
y c®nsegiu.r,,con ,mi,alicato, 

que rec(^üzca3i cj^us^sfjy 

, ínap ye<;^ídfrü;!’J ; . , 
pues aima, Íi0^r;,,|ec je,arr»i. 
por sol» tu ¿ajíia, arrícsgQ. .^ .. 

Cond, Aunqug-^^iqrj presumir 

«^ue quanjiü dicho es supuesto, 

son muy sobradas razoiics ; 

para hacQF.eiccr.su afecto, 

'y ño esperacfá^qbleza; , 

además, (jpe.pues le^tengp 

en mi ppjder , .^on su vida^ 

satisfará el desacierto 

de cngañacme: alza Odonell, 
■levanta, que,si el suceso 
fuqifjjdei.íPüjJp «íicc^ 
el darte’camp» jprpmeto, . 

para que lidies ya-Iientg, . 

por migarte j.prometíen.d», 

que á Igualdad de tu lealtad _ . 

será mi fa¿rpr y'premio. 
Ay Isabela , si l»gro 

saber que ha/ido supuesto* 

tu delito, entre tus brazos, 

renovaré, mis :^f^ctps.! ' 

OJon. Pues Señpr^ácia el Castillo 
/2^>i?TQyj?da(d..ca_jiiihcmps, , 
qué la veng¿u^,y,agrario. , . , 
inc esíim^i¿iaí».jeQñ .d„clemo^‘, . ■; 
impuiso.,;^„;,j ' . ; ; 

Go-::L Si (^f).,prdnuí?C!a/, ^ ^ 

q_Mé diré yo.qu«-.pa<j{ezp- 

' agravias dq.jionqr,„y amor . 

en la pa^tg que.^qtas jquipi;^? . 

don. fíl Cieb^.juf^p , muyere ve . , 

hade sacar verdaderos., . .r 

alicnt«s,que ehgu defensa ^ 

faih de ac^r á ún protervo, 

Conci. Marohad al Castillo todos. ! 
Mirando ^íi$ntr». 

Oiin, labora ;t« haré.ye,r, yil negro, 

que otro mas íeal , 

escarmienta..pu.s, defecto». Vañse, 

Sí descubre saUn Urg», y sale Reld$u. 

ll:ld. Ya.impío furor estamos 

cercano* á nuestro-intent»: 

yo dueño de este Casiiii», 

y U Conu»¿a en sa «icier:o. 

.quaifo malicioso invento; • 

pues postuma mi venganza, 
aproximada la veo, 

aun ha de llegar á mas 
la iniquidad de mi yerro: 

yo he de lograr á iíabeia, ’ ' ' , 
ó por amor ó por fuero. 

( Atentado escandaloso!) 
Hoy es el dia tercero,. - . .. * 

y eljCq^de debe llegar, ’ 

no tien^ esté fuerte dqntr# < 
,mas q.ue el inocente hijo, 

y dos criados que puedo 

aprisionar en la cárcel, 

y lograd»^ e« el moment» . , . 

..'á mis solas, conseguir ^ 
manchar el honor que terso 

brilla eo Isabela , y yo 

procuro borrar, protervo. 

Corazón no te a cubar Jes, j 
que,todo ;c va saliendo 

felice , y átu-intención 

hiugufF esü)rvqla adviejrto. ! 
Acia ja priiio.n obscura . ^ 

de ia^Concico4 i«e acerco, 

y llevándola á-5u hijo, 
con sp.pi^ii^ro , hoy ésper» 

se rinda a^mi voluntad, 

que cons^uiilp el despecho^ • • j 
con acabar esta vida,.,. .,, , 

«torvo í|yaqtus torment»» . . . ' 

imagine^L^tui castigo ! 

de mis exécrabma yerres:,, . , 
puessi^ede vivir rabiando, 

para qué la-vida.quieFo,^ ¡ 
moriré; pero;hadeser , . 

el triunfante. hon#r vCiticietid» j 

■ de la Coñde.sa, y después , , 
abrasa(dp mongibelo, , 

rayo ardienté, viva llama, ^ 

devorador qancetbéro, . . 
á ser de mis enemigos • i ! 

horror,, su-uo , pasmo y miedo, vas. 

Decoración de prisión con'reja al frente y 

puerta á la derecha que se abre y cierra, 

y por la i's.quierda salda Condesa 

j c- I 
Cmin. Siglos cuenta mi pe«»t 

las h»raí de mi dolor. 



tsperanáo qus el mcjei 
alivio es el acabar; 
si lle^o á considerar 
io injusto de mi sentir, 
»o consiga no morir, 

* porque'no quiere la suerte, 
siendo mi vida í'a mudrte, 
que muera por no vivir; 
Por mas que el discurs# atento 
k wemoria reconvierte, 
ne sé, noy por qué me viene ' 
la desgracia en que me siento: 
cada vez mayor tormento ’ 
padece mi coraron, con mas pena,. 
«in que diga la razón 
•n este trance afíigiddi’ 
qué delito^tóVórnetido ' ' 
para taitta‘tjéTBÍcion! 

/le/d. Ha^dtílaprisión.. ' 
Condes,. Ay trij^tel" ' ' 

El bárbaro carceFero, 
que bor'ron el mas obscur®. 
»anifí‘é'sta su ser negro, 
es el que llama: desdichas . 
no aumentéis mis sentuniéntos». 
*ino remediad ruis penas, ‘ ' 
y si no hubiere remedio, 
breve muerte; acabe breve 
con tanto vivir muriendo. 

en la ^uerfa que está al lado derecha 

fui o como Se abrir ll ave s y cerrojos .¡y lut go 
sa e^Qy gii^ Reldou que traed Onovio 

^ a mano , y la Condesa se enterne-' 

■■R/rno , verle, 

peenesta inju^' 'p^si¿^.í ^ ; 

^eld. Señora, pues procure- 
que eonoíbais que de^eo 
jiros íruebUediaenres 

flnaVfecto- 
complaceros ’ quiera c* 

Y-6- Roldott tó 1 '*'!• 
T «iali que i í ig'ideMo; 

pudiera yódsrli 

Con*r Cému es ¿ei] 

’“*“'‘®‘**'‘'='rtc*ehaptí«so ■ ' 

Jenídv^z, 2^ 

en tsart Bsplor'abl'Cestado? ' ' 
Reíd. Decís bien , y’poT lo míítno, ‘'■ 

po5<íue de una; vez veai.s ' 

lo que os amiS y“ló'’quc tes «iüiér©, 

libertad , venganza, vida, ' ' 

gusto , placer y contélit’ó ; 
vengo á daro^; • ‘‘ ■» 

Condes. Ay Reldcuj eon alegría. 
qué dices? 

i5e/d. Que ho3'-soy d dueño'' ’< 

de este Castillo f'éif la Cortte ■; • *- 

está el Conde : 'éeíigo p'reso's' ■ 
los criados que'qtícHi'íóñ ’ 

aquí, nada ñnpediméhto 

puede ser á lo-que emprendo, - 
una vez que e^toy res'aéltb, ' 

^y^eií vos'pende'que sé’acabe' ' ■ 
vuestra pena y ientirUlentoi, 

Condes; En mí pende? -uitv.- ¡y .y 

Reíd. Sí Señora, ’’ - 

y pues ha llegallb ertiempo' 
c» que es fuerza sin embozo» 

hablaros; sírh¿d‘«lüe niuero ' ‘ ‘ 
. del fuego qóe‘TÍ;éstr«s <jjos 

han encendich) bh'rrii pecho: ‘'' 

La Condesa se serPrendel ' ' ' 

yo adoro vuestra hermosura, 

yo me abraso , yo me quema, 

y por vos;:: ' ’ ' 'enojadaJ 

Condes. Calla viííanó, ' 

tu tienes atrevimiento'’"* ' ' 

seraejantel vive'Dii»á:ú^‘ '® ’ ' / , 
Reíd. Ño con rigurosó’ ceño 

ingrata correspondáis '■ ' 
á un cariño verd^ideroi' * • 

pensad mejor ísabeAaj-’' ■' ^ 
en que hoy árbitro me encuentra ■ • 

de vuestra mUerté ó db vuestra 
vida : e?tá daros quiera, ' ' ' > 

si menos ayrada vos 
eónséntis á mis deseas. 

Coíídvi.Refrena ese infawe labioj có/rriV^. 
monstruo sih'igualr qué es estd? 

así contra mí te-átréves? • 
así' con viles acérttbs • 

osas decirme palabras 
tan enormes*? Dí perverso^' 

injusto , vil , tienes 'alm.a? 

*0 temes dei jUsto Cielo 

»bcastigo*' Jims'átíóz?'*^ »■ í 
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iVilrí, qvre í-unque te cétttempt» 

absfeilato cu esre fuerte 

por la falta de mi dueáo, 

por mí misma sabr» 

matarte. 

Hel.L Suspende fueros, 

que inútiles *clo sirve» 

de alentar, mas mi despedí», 
yq estoy ciego prostítuío ,í-9?i desfech§, 

y solo, altivo y resucito, 
al logro de mi apetito 

encamino, mis alientos. 

O te rindes á mi amor, 

é de este inocente peck» 

verteré la xoxa sangre, 

y ad resuélvete presto. 

Saca un fuñal, agarra al niña can eélerg 
y (e (itnenaza con él. 

Omov, Madre, que quiere matarme. 

Conits. Deten el golpe violento: 

impío monstruo , qué dices? 

aií/if. Lo <jue ves y estas oyendo: 

en venganza de la, ofensa 

del kofetoa, hoy Intento 

ds las mayores crueldade» 
los mal.implacables medios^ 

y a»i resuélvete al punto, 
ó tu hijo mucre al momento, leavien 'az»» 

Ctndei. Tente aleve : ay de mi uiste! 
Ay querido esposo y dueño, 

ai supieras que ti e6po.‘;a 

te-encontraba en tal extremo 1 

'Dim*, cruel , no detiene 

tuj aleves pensamiintoe 

la ofensa de tu Señor 

que tanto te honré 5 

Reíd. X'íexemo* 

digresiones ímpotíunat, 

q ie en el caso nada atiendo: 

o te rindesá mi gusto, 

ó á tu hijo lepa.so«l pecho le tíK%ens%g. 

Conde ^f'Tentviqné hcdehacer.ay Diosia^. 
si de todas suertes muero l 

Onov, Madre, n» me íikra usted ? 

Condes, Cídos esta vo» me ha muerto! 

mátame cruel, y no 

cometas bárbaros yerro», 

que la misma crueldad 

ss aíombrará, de saberlos. 

Re/d.Pwes yo, que excedo leu 

Condes A 
k>s forjo para mi inteet*. 

ré canses, son en vaiáo 

tus persuasioRes y ruegos, 
ó á mi gusto te sujetas, 

ó morir los dos á un tiempo. 

§í?)i<fj-.Qué Jhe de hacer, triste de tal, 

en tan nunca visto aprieto! 
Pero aquí de mi valor, 

pues asistida del cielo, 

defendieado honor é hijo, 
daréá este vil e$carmient«( 

finjo para asegurarkw 

Reíd. Resuelves? 

^o^'.des. Ya me resuelv». 

Reíd. A qué en fin ? 

Condes. A que tu amor 

triunfa de mi duro pecho: 

venciste, ay de mí l venciste 

aparta ese duro acero • 
del pecho de ese inocente, 

arrójale en ese suci», 
porque al mirarle en tu man* 

me horrorizo y me estremezoos 

líbrese mi hijo infeliz, 

y tus brazos logren luego 

tu mayor felicidad, 

y la dicha que yo anhelo. 

R$ld. A tus plantas dueño herm*s* 

te le rindo por trofeo, 

y por triunfo de mi amor; 

y ahora en mis brazos esper* 
quo consigas;:; 

Reldau ha fuesto el ^uñal á los pies ék Ig 

Cendesg, ésta tí toma ahora, y vi i hería 

á.Riliju, y éste toma al niño, poniéndote 

par escudo i les golpes ifue intenfg 

darle la Condesa, 

Condes. Darío muerte 
de esta suerte. 

Reíd. Para eso, 

primero qu^ ^ nrí me hiera* 

á tu hijo herirás primero. 

Condes. Ak bárbaro el mas cruel, 

cómo defiende» tu peqHol 
Keld. Hiere , hiere pues, tu hij*, 

que así lo» dos moriremos. 

Onoof. me vj usted á mataií 
Condes, No hijo mío , yo fallexcoV 

triste Situación 

éoiide vengarme puodol 



Acaba con esfa »tda 

ác tu acero. 

f^.t , y él shmpri la 

i"-” “kun ^" T'‘ '"“í» 
'• Zl Tu ' ^ ,“. ““ Ctuíir , i 

AyTnti®" 

‘ y ultimo exceso. 

^ ío-rc~-“^ 

tierno, pecho, 
y llegabas " 
a las afeenas soberbio, 

con el inocente en brazos 

sube vdoz el protervo. 

Cond. De tu libertad, tu vid» 

y tu amor voy satisfecho, 

uniendo los accidentes: 

pero no perdam«s tiempo, 
y á libertar nuestro hijo 
vamos pues. 

Condes» Eso deseo. 

^IcTru acíion f ura entraren 
apare je i" mide deeadenat,f 
P Reldou con Onovio en la n.tirnlle. 

j ■ '^uc ubr^ XTiG 

b ^^^sclbredelta2 ''at''arec!t IT'’"' de cadenas]' 
^•ro será la fachada ^ f^^rga : aceinn^ Onovio en la n.uralla 

Y ^ ^ con stis y ¡evant Puente levadizo 

" descubrirse levadiza, pe^ ^ están en la escena 
* iiemnn e^, 7 hendida para que TtenU r <^onfusQs. 

». CsMr/ ^ Condesa ^ y salen ' ' ya la puente. 
Ya Odoúci?'^"”"^' Y criJts. Orfl" 'oncedo, 

en onra J- . ^ acerca el Señor, que este inhumano 
mayor maldad ha hecho, 

pues levantan.-t«. u 

^^^d. Ya Odon^M ^ ^ criadfs. 

'" quederu leaUad"'"" 

la Wad i'f 

U el fuerte, 

maJdad ha hecho, 
P es levantando la puente 
evadiza , él mismo dentro 

9Urere^hacernos re‘isténcj3 

'>'ftet.e ^^P“^<t^e„c„n,r' r u„ peché 

’ i^ralo^pl"/** iieg» rUToT^ ' !!^ eastiUo.^ tir^rp^rur-- 

Jipares á^qui^f 

esposa ! 
^^^dou,¿e^ y‘•.espeto: 

i f^ ^‘trage tuyo y Averno, 

|^«^entódenvLfe ’ 
i poseer la i •) 

b™ “luestlagJd’, ^ "" 
cvnun if?!*'' 

* Onovio Oda 

bd:,ei‘'t’’°‘“^=*>'“’ 

V»V1 V., 
a^uién llama ? 

Co«¿,s,i mismo dueño; 

r„ í b'T' ««y yo. C»«d.Ba,baro,,„fi,ii5'<>- 

Reíd, Deteneos, 

y cansadas argument ;s- 
pues estoy desesperado’ 

voy á daroí jiruebas desello, 

i “ ^"ude, éri aqueste u«5tro 
formaste ayrado un extremo 

de rabia, de ira , de;no'o 
cuyo a^ayo (que 
heguartP'idü re Cv.rOb(/^ 

ha fomentado ruis yerros. 
Ki tus finezas, favores 

C¿)nfíalizas , caraos , ni'Lnpleos 
han vodido ndii^ar ' 

el volcan en que me quemo 

de la rabia . hasta vengarme- 
Para conseguirlo ciego, ’ 

he inveiitadt; la.s ira.ciüneí 

D 
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continuas que te he propuesto: 
^uise manchar en tu espora 
el honor, mas fué su aliento 
ma'- valiente que no yo: 
y pue? perdido me veo, 
y la venganza me llama, 
dle aquesta suerte me vengp.^ 

Agarra en brazos á Onovitm 
Esta producción , que es 
de vuestras vidas objeto, 
en esos fosos encuenue 
su mísero monumento. 

Los dos. Qué hacijs infame?- 
Kdd Que así 

de aquella afrenta me vengo. 
Arroj* al Niño de la parte de adentro, 

Dent. Onov. Ay de mil 
€ondes. Cielos, piedad! 

Cae desmayada en los brazos de los 
criados. 

ConS. Inhumano menstruo horrendo, 
yo subiré , y en tu vida 
cobraré la que me has muerto. 

Reíd. Antes , pues ya estoy vengado, 
y os colmé de sentimiento», 
porque no os venguéis en rol, 
yo mismo matarme quiero 
«on este acero cruel: 
válgame todo el Infierno. 

Se dé de puñaladas y cae muerto, 
edon. Al foso muerto cayó. 
Rcnd, Ah Ba iba ro! pero Cielo», 

mi amado hijo murió! 
qué lamentable suceso! 
Vamos Offonell, y el modo 
de reparar si podemos 
tan continuada desgracia 
on el Castillo busquemos. 
Ay esposa de mi vida, 
qué de males á tu pecho 
j al mío han acometido! 
Bo íid £ako, bO; aqvel sueft# 

La Condesa 
que tanto temor te dio, 
y pues á tu vida debo 
buscar alivio , entre todo» 
en el Castillo la entremos 
rompiendo puentes y 

Rondes. No me llevéis, que no 
tener vida ya : infeliz ^ 
hijo raiü , qué ya has muerto- 

Rond. A vos , Odonell , por p^í* 
de tanta lealtad, pretende 
el daros la libertadi 
pues aunque fuisteis atento 
y fiel esclavo, no es bien 
tener i sni lado'objeto 
que me recuerde la infame 
traición de eíe injusto negro, 
que ingrato á mis beneficies 
se vengó cruel y fiero. 

€don. A vuestras plantas , SefioO 
Se arrodilla. 

el favor os agradezco, 
como can el mas leal 
que reconoce á su dueño. 

Cond. Amada Condesa:;: 
Condes. Esposo, 

ya para mí no hay consuelo* 
Cond. Si le habrá, fia en las just* 

bondades del Ser Supremo} 
que á tí y á ffií nos darán 
constancia, valor y esfuerz® 
para resistir u» golpe a 
tan cruel. Condes. Yo sus de^^® 
venero en todo humillada. 

Cond. Y pues caso verdadero 
ha sido aquesta tragedia, 
sírvale á todos de exemplo, 
para caülgar prudentes 
á los Esclavos, supuesto 
que en peches tan inhuman»^ 
caben semejantes yerros: 

Todos. Y tan lucido auditori» 
perdfAe nuestros defett*»» 


